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En el año 632, tras la muerte de Mahoma, se inicia la expansión islámica, protagonizada 

por las tribus árabes, unificadas en torno a una misma creencia religiosa. Este hecho 

tuvo una gran trascendencia en un amplísimo ámbito territorial, en el que se incluye la 

antigua Hispania, conquistada por las tropas musulmanas a partir del año 711 a costa del 

reino visigodo de Toledo, que apenas ofreció resistencia. Así apareció al-Andalus, 

nombre con el que se conoció desde un principio el territorio bajo autoridad de los 

musulmanes en la península Ibérica. 

 

Si bien Loja no se menciona en las fuentes escritas hasta el año 893, cuando se 

construye su castillo, su territorio aparece en cambio como escenario de la historia 

andalusí desde un momento muy temprano. El hecho de que los reyes visigodos 

tuviesen propiedades en esta zona y, además, que un hijo del rey Witiza, que por su 

colaboración con los invasores había recibido parte de ese patrimonio, donara algunas 

de esas propiedades a dos miembros del ejército árabe hacia el año 750, hace que 

tengamos una información excepcional sobre este territorio y sobre distintos personajes 

vinculados a él.  

 

Uno de estos dos miembros de los ejércitos árabes fue el fundador del linaje de los Banu 

Jalid, asentados en al-Funtin (El Frontil, Loja), de entre cuyos miembros los distintos 

emires cordobeses, sobre todo desde „Abd al-Rahman I (756-787) a ῾Abd Allah (888-

912), nombraron a sus más altos funcionarios, con el título de visires (consejeros o 

ministros de Estado) y caídes (generales del ejército), pero también de este grupo 

salieron gobernadores de provincias o los más destacados cargos de la propia ciudad de 

Córdoba. 

 

El estudio de este linaje nos permite conocer, dentro de los límites de la información 

disponible, a uno de los linajes más importantes de al-Andalus, lo que nos puede ayudar 

a entender los mecanismos de transmisión del poder y también sus límites, observando 

sus estructuras familiares y su implantación territorial. No obstante, nos hemos centrado 

fundamentalmente en intentar captar la trascendencia que debió tener su instalación en 

el territorio de Loja. 

 

LOS CLIENTES OMEYAS: DE SIRIA A AL-ANDALUS 
 

Uno de los capítulos más importantes de la historia de la Loja islámica comienza a 

escribirse en Próximo Oriente, en concreto en Siria (1), en la época en la que se 

consolidó el Imperio árabe, cuando con el nombramiento como califa de Mu῾awiya, en 



el año 661, se impone la dinastía omeya y se traslada la capital desde Medina a 

Damasco. 

 

Junto a la propia familia omeya, a nivel político jugaron un papel esencial en ese 

momento sus clientes (en árabe mawali, plural de mawlà), personajes aliados o 

dependientes de la dinastía, según los casos. En efecto, aunque el término árabe mawlà 

tiene el significado habitual de individuo no árabe convertido al Islam al amparo de un 

árabe, lo que genera un vínculo de clientela (2), se observa que no todos los clientes 

tienen una similar situación de dependencia con respecto a su patrón, ya que en muchos 

casos son esclavos liberados, mientras que en otros pueden ser personajes poderosos 

que establecen lazos de clientela con un árabe a raíz de su conversión al Islam (3). Pero 

también se documenta en Arabia, sobre todo antes del inicio de la expansión islámica, la 

presencia de árabes que son clientes de otros árabes, tanto esclavos liberados, con un 

alto nivel de dependencia de su antiguo dueño, como individuos que establecen una 

alianza con otra tribu para integrarse en ella (4). En cualquier caso, hay que destacar que 

esta relación entre patrono y cliente se transmitía a los herederos, por lo que se trata de 

una institución que tuvo una gran trascendencia en la sociedad musulmana, sobre todo 

en los primeros momentos de la expansión islámica. 

 

Uno de estos individuos que era clientes de los omeyas terminaría instalándose en Loja 

en el siglo VIII, se trata de ῾Abd Allah b. Jalid, el fundador en al-Andalus del linaje de 

los Banu Jalid, respecto a los cuales tenemos información hasta comienzos del siglo XI. 

El origen de esta situación de clientelismo hay que situarlo en la lejana Arabia de la 

primera mitad del siglo VII, tal vez en la ciudad de Medina, donde un antepasado de 

este personaje pasó a ser cliente del omeya ῾Utman b. ῾Affan (c. 580-656), yerno de 

Mahoma y primer notable de La Meca en convertirse al Islam, que llegó a ser califa. 

Este antepasado de ῾Abd Allah b. Jalid sería de origen árabe, teniendo en cuenta la 

antroponimia de todos sus ancestros, pero no sabemos si se trató de un esclavo liberado 

o de un hombre de otra tribu árabe que libremente decidió integrarse en la familia 

omeya. 

 

La vinculación de los miembros de la dinastía omeya con sus clientes no sólo incidió en 

el ámbito estrictamente personal o político, sino que también tuvo un impacto en el 

campo económico, tal como ha puesto de relieve H. Kennedy, al destacar su 

participación en la puesta en explotación de las propiedades territoriales de los primeros 

omeyas en Siria, en concreto con la creación y mantenimiento de los sistemas de 

irrigación: 

 

«Hay una considerable evidencia literaria que muestra que los omeyas dieron una gran 

importancia a sus propiedades agrícolas y estaban preparados para gastar ampl  s 

sum s  n pon rl s  n  xplot    n   n luso  nt s    l  ll        l  sl m  l    m l   

om y  t n   un  prop       n   lq   (5), denominada Qubbash (ahora no 

identificable), que permaneció entre las posesiones de la familia hasta después de la 

revolución abbasí, cuando fue confiscada. La política de adquisición de propiedades 

t rr tor  l s  u   ont nu    por Mu῾ w y   En su  rt  ulo sobr   l tr s on o    l  

b t ll     H rr  (683)   n l  qu  l s  u rz s    Y z   b  Mu῾ w y    rrot ron   l  

gente de Medina, Kister muestra como gran parte de la oposición a los Omeyas era el 

resultado de sus despiadadas políticas de compra o confiscación de propiedades en y 

 lr    or    los o s s  L   v   n    mu str  qu  Mu῾ w y   mpl        nt s 

especiales [...] (wakil es el término árabe) para poner en explotación dichas 



propiedades y organizar la irrigación y la recolección de la producción. Una serie de 

cuestiones emergen. Estas propiedades no eran residenciales, en el sentido en el que 

Mu῾ w y   u r    v v r  n  ll s  s no que eran compradas como medio para sustituir el 

grano y los dátiles que eran comprados para él en Siria. Eran cultivadas por libertos 

omeyas (mawali), probablemente prisioneros capturados en las guerras de conquista, 

que fueron asentados en esta zona y cuyas actividades, especialmente en llevar la 

valiosa agua a los campos de sus señores, provocaron el surgimiento de violentos 

enfrentamientos con la población local.» (6) 

 

Desde nuestro punto de vista es fundamental destacar este enfoque para entender como 

el asentamiento de los Banu Jalid en el territorio de Loja debió contribuir a una 

profunda transformación el paisaje agrario, como veremos a continuación. 

 

Aparte de estas funciones, debemos destacar las propiamente militares, que a la postre 

fueron decisivas para que este grupo terminara instalándose cerca de Loja. En la época 

del califato omeya de Damasco (661-750), el control de Siria, antiguo territorio del 

Imperio Romano de Oriente y donde existía una mayoría de población cristiana, se 

realizó mediante la instalación, en una serie de distritos (de sur a norte: Palestina, 

Jordán, Damasco, Hims y Qinnasrin), de los ejércitos (en árabe aynad, plural de yund), 

que eran pagados con una parte de los impuestos recaudados entre las poblaciones 

sometidas (7). En estos ejércitos, mayoritariamente formados por árabes, también 

estaban enrolados un grupo de clientes omeyas, quizá solamente aquellos que, como los 

Banu Jalid, eran también de ascendencia árabe. 

 

Los ejércitos establecidos en Siria también fueron utilizados en campañas militares en 

diversos territorios del Imperio árabe, contra los turcos junto al mar Caspio, contra los 

bizantinos e incluso, en el año 741, para sofocar la sublevación de los bereberes del 

Norte de África (8). El resultado de esta última campaña fue algo inesperado, como ha 

puesto de relieve E. Manzano: 

 

«Ante las noticas de lo que ocurría en Occidente [revuelta bereber en el Magreb y al-

Andalus], el califa Hisam decidió enviar allí a lo mejor de sus tropas, los efectivos del 

ejército (yund) acantonados en Siria y que formaban la espina dorsal de los 

organización militar puesta en pie por los califas omeyas. El resultado de la campaña 

fue un nuevo desastre añadido a la larga lista de catástrofes cosechadas por los 

ejércitos del califa, ya que las tropas sirias fueron completamente derrotadas por los 

rebeldes bereberes junto al río Sebú. Una parte de los restos de este ejército al mando 

del general Baly b. Bisr huyó hacia el oeste, consiguiendo guarecerse en la ciudad de 

Ceuta. Aislados de sus bases y rodeados de un enemigo que les impedía cualquier 

posibilidad de retorno, a los supervivientes de este ejército sirio no les quedaba más 

recurso que el paso a al-Andalus a través del estrecho. La negativa inicial del entonces 

 ob rn  or ῾Ab   l-Malik b. Qatan a permitir dicho paso tuvo que trocarse en un 

consentimiento ante la amenaza que suponía la rebelión bereber en al-Andalus. La 

llegada de los sirios en el año 741 supuso un refuerzo militar inestimable que permitió 

poner punto final a la sublevación. Los recién llegados, sin embargo, no se limitaron a 

derrotar a los rebeldes. Pronto manifestaron que su intención no era regresar a su país 

de origen, ni siquiera volver al norte de África para ayudar a sofocar la rebelión que 

todavía estaba viva en este territorio. Decidieron instalarse definitivamente en al-

Andalus, un acontecimiento que el paso del tiempo demostraría que fue trascendental.» 

(9) 



 

Esta instalación supuso una fuente de conflictos para los emires de Córdoba, por la 

oposición de los baladíes, es decir los árabes llegados a al-Andalus en los primeros 

momentos de la conquista, en el año 711 y en los siguientes, que se negaban a compartir 

con los árabes de los yund/s siros los privilegios que tenían como población que había 

conquistado al-Andalus. 

 

La solución dada fue su dispersión por varias provincias (en árabe kuwar, plural de 

kura) en el año 743, bajo el emir Abu l-Jattar, según transmite Ibn al-Jatib: 

 

«Habiendo hecho arrestar a los jefes de los sirios, pretendía obligarlos, según se dijo, a 

abandonar el país. Después, para evitar que la guerra civil volviese a comenzar a 

causa de ésto, proyectó establecer las tribus sirias por las provincias. Llevó a cabo este 

plan y asignó a los sirios la tercera parte de las contribuciones fiscales de los 

cristianos. Las tribus sirias abandonaron entonces Córdoba. 

 

Según Abu Marwan [Ibn Hayyan], Artubas, conde de al-Andalus (qumis al-Andalus), 

jefe de los cristianos y perceptor (mustajriy) del impuesto (jaray) que debían pagar al 

emir, fue el que sugirió ésto. Este conde era famoso, en los primeros tiempos de la 

dominación musulmana, por su sabiduría y por su gran influencia. Fue el que aconsejó 

al gobernador que alejase a los sirios de Córdoba, la capital, donde no había lugar 

para ellos, y establecerlos en las provincias, donde ellos vivirían como lo habían hecho 

en las provincias de Siria. El gobernador siguió este consejo, después de asegurarse el 

consentimiento de los propios sirios. Estableció entonces al yund de Damasco en la 

kura de Ilbira; al de Jordán [en la kura de Rayya; al de Palestina en la kura de 

Sidonia; al de Hims en la kura de Sevilla; al de Qinnasrin] (10) en la kura de Jaén; al 

de Egipto, una parte en la kura de Beja y otra parte en la de Tudmir.» (11) 

 

Uno de los individuos enrolados en el yund de Damasco y que se instaló en la kura de 

Ilbira fue el ya citado ῾Abd Allah b. Jalid (12). Tras este establecimiento, los árabes 

procedentes de Siria tuvieron sobre todo una función militar, consistente en participar 

en las campañas más o menos regulares que los emires cordobeses dirigían cada año 

para controlar el territorio andalusí o sofocar revueltas. Estas funciones eran retribuidas 

con los impuestos pagados por los cristianos, en concreto se les concedía la tercera parte 

de lo recaudado (13). E. Manzano ofrece, a este respecto, una interesante interpretación 

de los datos que nos indican una fuerte dispersión por el medio rural de los árabes del 

yund de Damasco en un primer momento. Se habrían instalado junto a la población 

sometida, dado que se encargarían de la recaudación de los impuestos que debía pagar 

los cristianos, quedándose con el tercio que se les había asignado y remitiendo las dos 

terceras partes al fisco omeya (14). Se trata de una hipótesis que, ciertamente, permite 

explicar tanto los datos de las fuentes escritas sobre el acuerdo de asentamiento de los 

sirios en el año 743, como el hecho de que observemos una dispersión por núcleos 

rurales, sin que ello signifique que sean propietarios de bienes en dichas poblaciones. 

 

Ahora bien, pese a su importante función militar y fiscal, por la que los miembros del 

yund de Damasco asentados en la kura de Ilbira eran retribuidos, como hemos dicho, 

con un tercio de los impuestos pagados por los cristianos, además de estipendios por su 

participación en las campañas militares, se observa una dificultad para acceder a la 

propiedad de la tierra por otros medios que no sean la donación o el matrimonio (15). 

¿Qué les impide comprar tierras? La respuesta probablemente no es sencilla y tal vez 



obedece a diversas circunstancias, pero indica que, pese a su indudable poder, éste tiene 

limitaciones que no pueden sortearse fácilmente y que deben ser los derechos de 

propiedad de otros grupos (cristianos, árabes baladíes, Estado, etc.) o la ausencia en la 

práctica de un mercado de la tierra, que permita la compraventa de propiedades de un 

modo sencillo (¿debido, entre otras cosas, a que no es fácil apropiarse de una tierra 

fuera del ámbito de la clientela, del parentesco o a través de las alianzas 

matrimoniales?). 

 

LOS BANU JALID Y AL-FUNTIN 

 

La propiedad de la tierra 

 

Esta dificultad por parte de los árabes de los yund/s sirios para acceder a la propiedad de 

la tierra, al menos en un primer momento, se observa a través del relato sobre el modo 

en el que ῾Abd Allah b. Jalid, el cliente omeya llegado de Siria en el año 741 enrolado 

en el yund de Damasco, obtuvo su heredad (daya) en el entorno de Loja, en concreto en 

al-Funtin (El Frontil). Se trata de una donación que, entre los años 750 y 754 (16), le 

hizo el poderoso aristócrata cristiano Artubas, hijo del rey visigodo Witiza (703-710), a 

petición de los propios sirios.  

 

Estas fechas coinciden con una época de hambrunas que sacudió al-Andalus, 

aproximadamente entre los años 132 h./749-750 y 136 h./753-754, por lo cual cabe 

relacionar la “n   s    ” que tenían los árabes con este fenómeno. La crónica 

denominada Ajbar Maymuya habla del siguiente modo sobre este período: 

 

«Siguió apretando el hambre, y la gente de al-Andalus salió en busca de víveres para 

Tánger, Asila y el Rif berberisco, partiendo desde un río que hay en el distrito de 

Sidonia, llamado río Barbate, por lo cual los años referidos son llamados años de 

Barbate. Los habitantes de al-Andalus disminuyeron de tal suerte, que hubieran sido 

vencidos por los cristianos, a no haber estado éstos preocupados también por el 

hambre.» (17) 

 

Merece la pena reproducir el texto de Ibn al-Qutiyya (m. 977), también descendiente de 

Witiza, sobre esta donación: 

 

«Hay muchas historias que se refieren a ella (Sara la Goda), a su padre Olmundo 

(Ulmund) y a su tío Ardabasto (Artubas) y que se remontan al comienzo de la 

dominación árabe en al-Andalus. Una de ellas es la que cuenta el alfaquí Muhammad 

b  ῾Um r b  Lub b   l-Maliki: 

Un día se dirigieron a casa de Artubas diez jefes sirios, entre ellos al-Sumayl, Ibn al-

Tu  yl  Abu ῾Ab   y otros  Los h zo s nt r  n s n os s llon s y s    sv v   por 

honrarles. Después entró Maymun el asceta, aunque estaba muy apartado de ellos por 

su entrega a la vida ascética y piadosa. 

Cuando lo vió Artubas se dirigió a él para enaltecerle más que a los otros. Lo llevó 

hacia su trono, en el que estaba sentado, y que estaba revestido de planchas de oro. Lo 

cogió de la mano para sentarlo en su propio lugar, pero se negó Maymun, que se sentó 

en el suelo. Artubas hizo lo mismo y dirigiéndose a él, con más consideraciones que a 

los demás, le preguntó:  

- ¡Oh señor mío!, ¿qué es lo que te trae a mí? 

Le contestó [Maymun]: 



- Lo que vas a oir. Nosotros llegamos a este país pensando que nuestra estancia no se 

prolongaría, pues no estábamos preparados para residir aquí, ni andamos sobrados de 

recursos. Después sucedió a nuestros señores [los Omeyas de Oriente] y a nuestros 

ejércitos [tal desgracia] que desesperamos de volver a nuestros países. 

Como Dios te ha favorecido con largueza, quisiera que me dieses una de tus aldeas o 

propiedades rústicas [dayya] para cultivarla yo mismo. Te daré el derecho legal 

correspondiente y tomaré yo el resto para vivir decorosamente. 

Dijo (Artubas): 

- No me parece bien aplicarte el régimen de aparcería (musahama) antes bien, prefiero 

darte la propiedad como donación pura y simple. 

Después llamó a su administrador (wakil) y le dijo: 

- Entrégale el cortijo (maysar) que tenemos en Guadajoz (Wadi Sus) con todos los 

siervos, bestias de carga y labranza, vacas (18) y todo lo demás que haya en él. Dale 

también la aldea que está en Jaén. 

Recibió Maymun las dos propiedades y las heredaron sus hijos. De ellos recibe el 

nombr     Q l῾ t H zm  L    o l s  r    s M ymun  l   lo    y s    spidió, sin que al-

Sumayl se dignara saludarle. 

Éste se dirigió a Artubas y le dijo: 

- Yo te creía más sensato, pues yo vengo a verte, siendo como soy el señor de los árabes 

en España, con estos compañeros, que son los jefes de los mawali, sin sobrepasarte en 

generosidad al hacernos sentar en estos maderos, pero viene este mendigo y llegas a 

honrarle hasta donde has llegado. 

- ¡Oh Abu Yawsan! La gente de tu religión me ha contado que su cultura (árabe) 

[adab] no te ha refinado, pues en caso contrario, no me habrías reprochado lo que he 

hecho. Ciertamente vosotros, ¡Dios os favorezca!, sois honrados por vuestras riquezas 

y poder. Yo he sido generoso con este hombre por el amor que tengo a Dios, ensalzado 

sea. El Mesías, sobre Él sea la paz, dijo ésto que se nos ha transmitido:  

“Aquél    sus s  rvos  l qu    vor    D os  por l  ob    n    qu  l    b    Él  t  n  

qu  mostr rs    n roso  on  l pr j mo”  

Y lo redujo al silencio (le hizo tragar una piedra). Al-Sumayl era analfabeto y por eso 

aludió a ello. 

Entonces le dijo la gente (a Artubas): 

- Déjanos de eso y mira por nuestro asunto. Nuestra necesidad es la misma que la de 

ese hombre que ha venido (a verte) y al que tú has favorecido. Atiéndenos. 

Les contestó (Artubas): 

- Vosotros sois reyes o señores de la gente [muluk] y no os conformais sino con mucho. 

H   qu  qu  yo os h  o  on    n       n  l   s [  y ῾ ]  qu  os r p rt r  s   r z n    

diez cada uno.  

Redactó el acta notarial de donación y ordenó a sus administradores que se les 

entregasen. Cuenta la gente que eran sus mejores propiedades. Les hizo donación de 

   n  l   s     z        uno     llos  D  ést s  orr spon    Turrus   Abu ῾Utm n;  l-

Funtayn [al-Funt n]   ῾Ab  All h b  J l    y ῾Uq  t  l-z ytun („l  h r       l ol vo‟) 

en al-Mudawwar (Almodóvar) a al-Sumayl» (19). 

 

Que estas heredades o   y῾ /s donadas constituyeron la base de los bienes fundiarios de 

los diversos personajes citados, se ve en el hecho de que Abu ῾Utman ῾Ubayd Allah b. 

῾Utman y su yerno ῾Abd Allah b. Jalid se instalaron casi inmediatamente en Turrus y al-

Funtin, ambos lugares situados cerca de la actual ciudad de Loja. 

 

Así lo evidencian los datos de los cronistas árabes, en este sentido, en relación al 



recibimiento del futuro emir omeya de al-Andalus ῾Abd al-Rahman I en la costa de 

Ilbira en el año 755 (20), cuenta Ibn al-Qutiyya: “All  s l  ron   r b b rl  Abu „Utm n y 

„Ab  All h b  J l    ll ván os lo pr m ro   l  r s   n    (m nz l)    „Ab  All h b  

Jalid en al-Funtin, que les venía al paso, e inmediatamente después a Turrus, de la cora 

(kur )     lb r   r s   n    (m nz l)    Abu „Utm n” (21). Y aún a fines del siglo IX, 

en concreto respecto a un suceso del año 888, se alude a este lugar de al-Funtin como 

hisn de los Banu Jalid (22). 

 

¿Qué queda en la actualidad de este asentamiento? En el caso de al-Funtin permanece 

aún el nombre, ligeramente transformado, en referencia a un importante nacimiento de 

agua, el manantial de El Frontil. Se observan también importantes restos arqueológicos 

situados en el actual núcleo de población de La Esperanza, en torno a la ermita de este 

nombre, al sur del nacimiento, tanto al oeste del río de Frontil, en el término municipal 

de Loja, como al este, en el término municipal de Huétor-Tájar. Los restos están, no 

obstante, muy deteriorados por diversos elementos (naves del polígono industrial de El 

Frontil, línea del ferrocarril, casas del barrio de La Esperanza, etc.). De ellos se deduce 

la existencia, aparte de un asentamiento de época romana y de una necrópolis excavada 

en la roca que datamos en los siglos VII y VIII, evidencias de estructuras y de cerámica 

en superficie que corresponden a una ocupación entre los siglos IX y XII. Es probable 

que a lo largo del siglo XII el lugar se abandonara o, al menos, su extensión e 

importancia se viera reducida significativamente, sin duda por el desarrollo de Loja 

(23).  

 

En efecto, Loja, surgida en el año 893 como consecuencia de la alianza entre el Estado 

omeya y los Banu Jalid, en principio sólo es un castillo (hisn), pero luego se transforma, 

ya en el siglo XI, en una ciudad (madina), concentrando probablemente la población 

existente en otros núcleos rurales de su entorno, como debió ser el caso de al-Funtin 

(24). 

 

Aparte de esta donación en al-Funtin, ῾Abd Allah b. Jalid recibió otras nueve 

propiedades, pero no tenemos ninguna evidencia de su posible localización. Por su 

parte, a su suegro Abu ῾Utman ῾Ubayd Allah b. ῾Utman le fue donada la heredad 

(day῾a) de Turrus. Este topónimo se ha podido localizar porque a fines del siglo XV aún 

era conocida como “atalaya de Torrox” una torre vigía de época nazarí situada en un 

cerro junto al actual Cortijo del Aire, al oeste de Plines, en el término municipal de 

Loja. Justo en el mismo cerro donde se sitúa la atalaya se observa la existencia de un 

yacimiento arqueológico también muy importante, con una ocupación que tiene 

antecedentes en época tardoantigua (siglos V-VI a VII-VIII) (25), pero sobre todo 

destaca una ocupación en torno al siglo IX, asociada a una fortificación, o 

refortificación, del lugar (26).  

 

Es posible que esta propiedad también terminara pasando a los Banu Jalid, teniendo en 

cuenta la referencia a que, hacia los años setenta del siglo IX, se produjo la sublevación 

de un miembro de este grupo, ῾Ubayd Allah b. ῾Abd al-῾Aziz, en el monte (yabal ) de 

Turrus de Ilbira. La vinculación entre Abu ῾Utman ῾Ubayd Allah b. ῾Utman y ῾Abd 

Allah b. Jalid, que era su yerno, nos lleva a pensar que el parentesco fue fundamental en 

este traspaso de propiedad.  

 

Con posterioridad no tenemos más evidencias sobre la posible evolución de las 

propiedades de los descendientes de ῾Abd Allah b. Jalid, si bien habría que destacar dos 



cuestiones importantes. Por una parte, que se trata de un grupo que creció 

demográficamente de forma notable, como se verá en el apartado del estudio de los 

personajes pertenecientes a este linaje, sobre todo hasta fines del siglo IX. Así, frente a 

un sólo fundador, cuatro generaciones después tenemos referencias a siete personajes 

que son descendientes por línea agnática. Ello llevaría a un importante fraccionamiento 

de la propiedad inicial, sin descartar el incremento de la misma, aspectos sobre los 

cuales no tenemos ninguna información concreta. Por otra parte, la promoción política 

de este linaje llevó a muchos de sus miembros fuera de su núcleo de origen, 

especialmente a la ciudad de Córdoba. Por tanto, se establecieron alianzas 

matrimoniales con individuos instalados en otros ámbitos territoriales y ello llevó 

también a la adquisición de propiedades en otras zonas. Así, pasó a manos de Hasim b. 

῾Abd al-῾Aziz, por herencia, una alquería de Jaén que era de su tío-abuelo, el poeta al-

Gazal, hermano de su abuela (27). Tal vez esta misma propiedad fue sobre la que al-

Jusani informa que fue objeto de un pleito (28). De estas informaciones parece 

deducirse la importancia de la adquisición de propiedades a través del parentesco y los 

lazos matrimoniales. 

 

Los Banu Jalid y el poder: alianzas matrimoniales y parentesco 
 

Sobre los lazos matrimoniales tenemos diversas informaciones. En primer lugar 

debemos señalar que los datos que tenemos nos indican que, como ya planteó P. 

Guichard para el conjunto de los invasores (29), los árabes sirios llegaron no como 

soldados aislados, sin estructuras familiares, sino que debieron trasladarse junto a sus 

familias o, más probablemente, producirse una posterior reagrupación familiar. Así, 

sabemos que ῾Abd Allah b. Jalid estaba casado con una hija de Abu ῾Utman ῾Ubayd 

Allah b. ῾Utman, pero también tenemos referencia a un sobrino de Abu ῾Utman, hijo de 

su hermana. La mujer, la hija o la hermana de Abu ῾Utman ῾Ubayd Allah b. ῾Utman, 

¿quedaron en la lejana Siria? No parece muy probable, si no marcharon en un primer 

lugar con el ejército que pretendía sofocar la rebelión bereber en el 741, es posible que 

después llegaran a al-Andalus, dado que se observa la relativa facilidad de contacto 

entre al-Andalus y Oriente durante los primeros momentos de la ocupación islámica de 

la península Ibérica (30). 

 

Los datos sobre las alianzas matrimoniales nos permiten conocer una amplia estrategia 

de alianza con grupos muy diversos. Así, estos clientes omeyas establecen alianzas 

dentro del grupo (como es el caso del matrimonio de ῾Abd Allah b. Jalid con una hija de 

Abu ῾Utman, también cliente omeya), pero también con otros grupos árabes (la hermana 

de Abu ῾Utman se casó con un personaje árabe, de nisba al-Gassani; un nieto de ῾Abd 

Allah b. Jalid se casó con una hija del poeta Al-Gazal, de nisba al-Bakri, procedente de 

la kura de Jaén), pero también se establecen alianzas matrimoniales con grupos de 

origen hispano, es el caso de la referencia a que Hamdin b. Ubba, médico cordobés en 

tiempos del emir Muhammad (852-886), era yerno de los Banu Jalid (31); e incluso 

debemos señalar, como un caso más curioso, que Hasim b. ῾Abd al-῾Aziz contrajo 

matrimonio con Hamduna, hija del músico Ziryab (789-857) (32), que llegó a la corte 

cordobesa en el año 822 procedente de Iraq. 

 

Estos datos nos indican el establecimiento de alianzas fuera del propio grupo de 

parentesco (33), aunque se realiza con otros grupos de poder, con objeto de consolidar o 

extender el que se posee. En este sentido, podemos estar de acuerdo con E. Manzano 

cuando afirma: 



 

«Es lógico suponer que los linajes que copaban los principales puestos de la 

administración califal practicaban su particular form     “ n o  m  ”  Al  nz s y 

uniones matrimoniales cimentaban unos vínculos que les permitían acrecentar su poder 

y su influencia. Su incremento aseguraba un mayor número de partidarios, un mayor 

número de puestos ocupados dentro de la administración y, en definitiva, un mayor 

acceso a las fabulosas riquezas que la formidable maquinaria administrativa del 

califato aseguraba de forma regular.» (34) 

 

Pero esta estrategia matrimonial exogámica, ¿significa que los linajes agnáticos o que el 

parentesco ya no tienen ninguna significación en la sociedad omeya, que se camina 

hacia la familia nuclear o sencilla? En la discusión preliminar hemos intentado 

demostrar que, a pesar de diferentes estrategias (hogares con familias extensas o 

nucleares, endogamia o exogamia, etc.), todos los datos apuntan a que el parentesco 

funcionó como una estrategia fundamental de los distintos grupos sociales, por lo cual 

habría que observar otros datos que nos permitan entender si los Banu Jalid funcionaron 

como un linaje coherente.  

 

El carácter fuertemente agnático, patrilineal, del parentesco puede sin duda explicar que 

los matrimonios exógamos, es decir fuera del propio grupo, no rompan los linajes, si 

bien queda claro, como ya se dijo también en su momento, que no hablamos de linajes 

tribales, sino de la importancia del parentesco en la caracterización de una sociedad que 

definimos, en primer lugar, como tributaria, por el papel fundamental del Estado en la 

distribución del excedente producido por grupos rurales o urbanos, materializado en los 

impuestos. Este excedente que se apropia el Estado, se redistribuye entre la propia 

familia de la dinastía gobernante, los omeyas, pero también entre una serie de grupos de 

poder que son lo que realmente se encargan de que el sistema funcione en todos los 

territorios. Ahí es donde situamos a los Banu Jalid como un grupo que acaparó elevadas 

cuotas de poder, tanto en algunas de las kura/s de al-Andalus como en la propia corte 

omeya, es decir, en Córdoba. Podemos ver en que medida la transmisión del poder en el 

seno de este grupo a lo largo de tres siglos implica a una sucesión de familias nucleares, 

que revelaría la escasa fuerza del parentesco amplio, o implica a una estructura familiar 

más extensa. 

 

Veamos algunos datos relativos a finales del siglo IX. La noción de linaje está implícita 

en la referencia, según hemos visto, a al-Funtin como hisn de los Banu Jalid en el año 

888. En otra ocasión se dice que el gobernador de la kura de Rayya era de los Banu 

Jalid (35). Pero también cuando se utiliza la nisba al-Jalidi, así cuando se habla de que 

el jefe de este grupo, que también era gobernador de la kura de Ilbira, era Ya῾d b. ῾Abd 

al-Gafir al-Jalidi. Nisba, al-Jalidi, que también la encontramos en otros personajes con 

un parentesco no directo con éste, pero respecto a los cuales también se señala su 

pertenencia a este grupo, es el caso de la referencia que nos da Ibn Hayyan sobre 

῾Ubayd Allah b. Yahyà b. Idris al-Jalidi, respecto al cual nos dice que era “un po t     

la nobleza, que pertenecía a una casa aristocrática, fundada en España durante el 

r  n  o    l    m l   M rw n ” (36). También de Aslam b. ῾Abd al-῾Aziz se dice que 

pertenecía a un linaje aristocrático (sarif al-bayt) (37). 

 

Por otra parte, son interesantes las referencias a la transmisión del poder, que en 

ocasiones, en lugar de pasar de padres a hijos, pasa a otra rama del linaje. Así, cuando 

se destituye en el año 276 h./889-890 a Ya῾d b. ῾Abd al-Gafir al-Jalidi como gobernador 



de la kura de Ilbira, le sustituye su primo ῾Umar b. ῾Abd Allah b. Jalid. Y en el mismo 

año, al frente de la kura es sustituido Muhammad b. Jalid al-Jalidi por su primo Umayya 

b. ῾Abd al-Gafir al-Jalidi. 

 

También observamos la actuación conjunta de varios hermanos, como cuando el citado 

Ya῾d b. ῾Abd al-Gafir sale de Córdoba, por temor a represalias, y lo hace «acompañado 

   sus h rm nos H s m y ῾Ab   l-Gafir y otros clientes y amigos». Atacado por el 

camino, se defendió «hasta que sucumbió –con sus dos hermanos- vencido por el 

número excesivo de sus atacantes» (38).  

 

Otros datos que indican la conciencia de linaje de los Banu Jalid tienen que ver con la 

transmisión de los nombres propios. Aunque los datos son insuficientes, por 

incompletos, observamos que algunos nombres de los antepasados de ῾Abd Allah b. 

Jalid (39), no demasiado habituales en al-Andalus, como Jalid, Ya῾d o Aslam, los 

encontramos habitualmente a lo largo de todo el período, así conocemos dos Jalid, un 

Ya῾d y dos Aslam. Por otra parte, es habitual la transmisión del nombre de los abuelos a 

los nietos, seguramente en el caso de los primogénitos, sistema que es normal en grupos 

basados en el parentesco extenso, en concreto documentamos un total de ocho casos, 

sobre una base de 31 individuos, lo que revela un índice del 26%, suficientemente alto. 

Por otra parte solo documentamos un caso de hijos con el mismo nombre que el padre, 

sobre 34 casos (3 %). 

 

El impacto de los Banu Jalid en el territorio: el sistema de regadío de Frontil 

 

Por tanto, nos encontramos ante un grupo de clientes omeyas de origen árabe, los Banu 

Jalid, caracterizados por la importancia del parentesco agnático y una destacable 

conciencia de linaje, pero también, en contacto en Damasco y sus alrededores con una 

realidad que promueven los gobernadores y califas omeyas, que es la intensificación de 

la producción de sus propiedades mediante la irrigación.  

 

Respecto a su papel en el desarrollo de los sistemas de regadío en el territorio de Loja, 

puede verse la asociación que hemos establecido en otros trabajos entre su asentamiento 

en al-Funtin y el desarrollo del importante sistema de regadío de Frontil, que, tras 

algunas ampliaciones en época moderna, abarca una extensión de 132 hectáreas en el 

regadío occidental (Huertas Bajas y Hoya del Higueral, en el término municipal de 

Loja) y 116 hectáreas en el oriental (Vega de Don Antonio, en el término municipal de 

Huétor-Tájar) (40). 

 

Así, cuando al-Razi (888-955) habla de Loja, ya en época de ῾Abd al-Rahman III, nos 

dice, según se conserva a través de la versión romanceada de su obra, que «Loxa es muy 

natural tierra de muy buenos lugares, de muy buenas frutas e huertas, e yaze sobre el 

rrio de Xenil» (41). 

 

¿Como se organizó la producción en este espacio? No tenemos ninguna información al 

respecto. El punto de vista de E. Manzano es que los árabes, especialmente los sirios, 

situados en el poder, no se dedicarían a cultivar las tierras con sus manos, recurrirían 

para ello a esclavos, clientes y aparceros, con una fuerte dependencia personal respecto 

a los grupos de poder. Evidentemente un personaje como Hasim b. ῾Abd al-῾Aziz, que 

llegó a ser la mano derecha del emir Muhammad, no se dedicaría a trabajar la tierra con 

sus manos, pero es probable que dentro del linaje de los Banu Jalid no todos tuvieran la 



misma riqueza y poder, en su momento ya dijimos que linaje y parentesco no es 

sinónimo de igualitarismo y propiedad colectiva. 

 

Pero también podemos recurrir a testimonios que nos hablan que distintos personajes 

árabes trabajaban en sus tierras con sus propias manos, es el caso de dos personajes que 

llegaron a ser jueces de Córdoba en época de ῾Abd al-Rahman II (822-852). Así a 

Yahyà b. Ma῾mar, alfaquí perteneciente a los yund/s sirios, que vivía en un barrio 

situado en las afuera de Sevilla, se le vio cuando «estaba en un huerto suyo, extrayendo 

el a u   on un    ü ñ l  p r  r   r l s v r ur s» (42)  Por su p rt     S ῾   b  

Sulayman lo encontraron «arando con su yunta de bueyes en el cortijo que poseía en el 

Llano de las Bellotas» (43). Naturalmente estas referencias pretenden destacar la 

humildad de estos individuos y el hecho de que, a pesar de su sabiduría y preparación, 

son personas trabajadoras, que no han usado sus cargos para enriquecerse. Pero, por otra 

parte, podemos pensar que reflejan la realidad de la mayor parte de la población árabe, 

excluida la capa más poderosa. 

 

Por otra parte, otros datos nos permiten concretar la vinculación de clientela entre los 

grupos de población hispana que se convierten a la religión musulmana y que se 

integran en la sociedad islámica en diversos grados. En este sentido, hemos encontrado 

varias referencias a individuos que son citados como clientes (mawali) de Abu ῾Utman, 

el cliente omeya asentado en el Turrus próximo a Loja, o mejor dicho, como 

descendientes de clientes de este personaje. Por una parte, está el alfaquí Muhammad b. 

῾Umar b. Lubaba (841-926), que fue nombrado para dirigir la oración de los viernes en 

Córdoba en el año 913, lo cual es señal evidente de su integración (44).  

 

Por otra parte, tenemos referencia a dos primos llamados ῾Abd al-Wahab b. Yary y 

Muhammad b. ῾Abd al-Rahman b. Yary. Nos dice Ibn Hayyan que, durante el emirato 

de ῾Abd Allah, algunos de los habitantes de la región de Ilbira se reunieron «en la 

fortaleza de Bakur para defenderse de sus adversarios, y como necesitaban un adalid 

qu  los or  n z r  y un  r  sus   l s  ll m ron   ῾Ab   l-Wahab y le nombraron su jefe. 

Tomó éste la dirección de su gente y empezó a fortificar el castillo y sus alrededores; 

defendióse de las incursiones de los descarriados y permaneció leal al emir de los 

fieles». Luego cuenta el historiador andalusí que se volvió déspota e intolerable y fue 

destituido, y murió a raíz de ello, en el año 303 h./915-916. Su primo y colaborador 

también fue expulsado y se alió con ῾Ubayd Allah b. Umayya b. al-Saliyya, señor de 

Somontín, hasta que finalmente ῾Abd al-Rahman III lo sometió y llevó a Córdoba (45). 

Observamos, por tanto, que hay una importante promoción social de estos personajes 

dentro de la sociedad islámica.  

 

En estos dos casos el último elemento de la cadena onomástica corresponde a nombres 

extraños dentro de los musulmanes (Lubaba y Yary), siendo probablemente nombres de 

los individuos cristianos que se convierten a la religión musulmana como clientes de 

Abu ῾Utman o sus descendientes. Destacamos esta información porque observamos que 

estos personajes, aún siendo clientes de los árabes, ocupan una posición destacada y, en 

absoluto, cabe pensar que se trata de población con una dependencia total respecto a los 

árabes. Y no creemos que estos personajes sean una excepción. 

 

Por otra parte, es cierto que los Banu Jalid eran los propietarios de al-Funtin, pero no 

sabemos si acaparaban la propiedad o también había otros propietarios ajenos al linaje. 

El hecho de tomar la iniciativa en la creación del sistema de regadío puede significar 



que tienen la fuerza y la autoridad suficiente para ello, o tal vez la influencia y el 

liderazgo necesarios, no necesariamente que controlan directamente todas las tierras.  

 

En definitiva, pensamos que las tendencias a la jerarquización de la sociedad eran 

contenidas por toda una serie de circunstancias, lo que debía dificultar la polarización de 

la sociedad en torno a un grupo aristocrático rico y poderoso, acaparador de la 

propiedad de la tierra, y una mayoría de dependientes, sometidos a duras cargas en el 

ámbito rural. Esta advertencia es necesaria para situar en su justa medida el poder de los 

Banu Jalid y entender la formación del espacio rural vinculado a su asentamiento de al-

Funtin. 

 

Podemos pensar que su interés por ocupar cargos de poder, la misma ambición de 

Hasim b. Abd al-῾Aziz por acapararlo, según veremos en su biografía, está en el hecho 

de que los sueldos que reciben constituyen la base fundamental de su riqueza, que su 

separación del poder es muy perjudicial. Y esto nos llevaría a pensar que la base de su 

poder no está en sus grandes propiedades y en la dominación de los campesinos, aunque 

ciertamente tuviesen importantes propiedades y trabajasen en ellas gentes más o menos 

dependientes. 

 

El fin de los Banu Jalid 

 

Es muy probable que desde el siglo IX algunos de los miembros de los Banu Jalid, tal 

vez las familias más destacadas por su riqueza y vinculación al poder, tuvieran la 

tendencia a instalarse en la capital omeya. Hasim b. ῾Abd al-῾Aziz, que llegó a ser el 

miembro más poderoso del linaje, por su influencia sobre el emir Muhammad, estuvo 

muy vinculado a Córdoba, siendo hijo y nieto de individuos que habían estado 

vinculados al poder cordobés. Sin embargo, la vinculación al asentamiento inicial no se 

perdió, así el nieto de este personaje, Ya῾d b. ῾Abd al-Gafir al-Jalidi, aparece como jefe 

de los Banu Jalid asentados en al-Funtin.  

 

No obstante, los últimos miembros de este linaje son conocidos con la nisba al-Qurtubi 

o se habla de ellos que son de la gente de Córdoba («min ahl Qurtuba»). Probablemente 

fueron algunas de las familias de este linaje las que se instalaron de una forma más 

definitiva en Córdoba en el siglo X. Sin embargo, los demás miembros del grupo (¿la 

mayoría?) permanecerían en al-Funtin y Loja; recordemos en este sentido que, al 

fundarse este castillo en el año 893, quedó como gobernador un miembro de los Banu 

Jalid. 

 

Pero un grupo que basaba su conciencia de linaje en el hecho de ser clientes de los 

omeyas desde el siglo VII, no resistió a la caída de la dinastía omeya en al-Andalus. Ni 

en Córdoba ni en el territorio de Loja volvemos a encontrar referencias a estos 

personajes después de comienzos del siglo XI. Probablemente, para evitar represalias de 

los que se oponían al poder omeya, hubo una necesidad de ocultar su vinculación a la 

dinastía. En otros casos esta circunstancia nos consta expresamente, así los Banu Jattab, 

una familia también descendiente de un mawlà omeya e instalada en la kura de Tudmir, 

tras el fin del califato intentaron borrar este pasado y pretendieron pasar a ser 

considerados como árabes pertenecientes a la tribu de Azd (46). 

 

En cualquier caso, el final del califato omeya debió ser un duro golpe para los Banu 

Jalid. En el año 395 h./1004-1005 murió en Córdoba el poeta Aslam b. Ahmad b. Sa῾id, 



último miembro de renombre de los Banu Jalid, poco antes de que en el año 1009 se 

desencadenara la crisis final de la dinastía omeya y del califato. Seguramente esos años 

de graves dificultades para los partidarios de los omeyas le tocaron vivir a su hijo Abu l- 

Ya῾d, último personaje que conocemos de este linaje. 

 

Por su parte, en Loja, aunque no sabemos con certeza en que lugar, un tesorillo fue 

enterrado poco después del año 400 h./1009-1010, por lo que el ocultamiento se hizo en 

los momentos convulsos del final del califato. Consistía en un collar de oro, una pulsera 

de plata y otras pequeñas joyas, así como seis monedas de plata (dirham/s), una 

norteafricana y las demás andalusíes, la más tardía fechada en el citado año (47). Para E. 

Manzano: «Los atemorizados dueños de estos tesoros eran gentes ricas e incluso muy 

ricas. Podía tratarse de familiares de la dinastía, altos funcionarios, jefes militares o 

incluso ulemas de quienes las fuentes nos transmiten las grandes riquezas que llegaban 

a acumular o el boato del que se revestían» (48). Tal vez podemos pensar, sin 

posibilidad de confirmarlo, que fue algún miembro de los Banu Jalid el que ocultó este 

tesoro (49) y, por circunstancias que desconocemos, no pudo volver a recuperarlo. 

Podría ser el símbolo, en este caso arqueológico, de la repentina desaparición de este 

poderoso linaje de clientes omeyas. 

 

Los Banu Jalid y el origen de Loja 

 

El origen más inmediato de la ciudad de Loja es la construcción del castillo en el año 

280 h./893, tal como nos cuenta, entre otros, el historiador Ibn Hayyan (987-1076) «El 

infante al-Mutarrif se dirigió a Loja (Lawsa), edificó su castillo (hisn) y lo perfeccionó, 

y dejó en ella a Idris b  ῾Ab  All h  omo  ob rn  or» (50).  

 

¿Por qué surge el castillo de Loja en este momento? En el año 893 la rebelión de Ibn 

Hafsun está en uno de sus momentos de máximo apogeo. Domina el territorio 

montañoso de la actual provincia de Málaga, en torno a su fortaleza de Bobastro; 

además desde el año anterior controla la capital de la kura de Ilbira, Madinat Ilbira, en la 

Vega de Granada (51). Sin embargo, el pasillo de Loja, la principal vía de comunicación 

entre la Vega y las tierras malagueñas, está controlado por los poderosos Banu Jalid, 

instalados en al-Funtin. A pesar de que este linaje había fortificado tanto su 

asentamiento como el entorno (52), su control de la zona probablemente era muy 

precario en ese momento, pues los rebeldes están fortificados muy cerca, en Turrus. 

Ante esta situación, en una enérgica reacción de los poderes estatales omeyas, en el año 

893 el ejército cordobés, encabezado por el infante al-Mutarrif, hijo del emir ῾Abd 

Allah, atacó a Ibn Hafsun en Bobastro, construyó el castillo de Loja, en una posición 

estratégica y con un gobernador de los Banu Jalid, y sometió la capital de la kura de 

Ilbira. 

 

En fechas posteriores el castillo de Loja vuelve a citarse como punto de apoyo de las 

tropas emirales que participan en acciones contra los rebeldes al poder omeya (53). 

 

Muy interesantes son las noticias sobre la organización administrativa califal. Hacia el 

año 930, una vez pacificado el territorio, según puede deducirse de la división 

administrativa de la kura de Ilbira de al-῾Uḏri (54), el castillo de Loja constituye la 

cabecera de un partido o yuz , pero su extensión territorial es limitada pues en el espacio 

que en época nazarí pertenece al distrito de Loja encontramos también el clima o iqlim 

de Tayara y los partidos de Turrus y Sayna. Sin embargo, conforme pasan los años y el 



control estatal se hace evidente, se produce una tendencia a la reducción del número de 

distritos, que ganan en extensión superficial. Así, frente a los 62 distritos citados por al-

῾Uḏri, una información relativa al año 974, solo menciona los distritos de Granada, Jete, 

Jubiles, Berja, Dalías, Priego, Alcaudete, Loja y Alcalá la Real (55). En este sentido, 

según las informaciones de Al-Razi y de ῾Arib, Loja constituye el centro de un territorio 

más amplio en el que existen diferentes castillos y alquerías (56). 

 

Sin duda, esta centralidad administrativa en época califal debió ir configurando un 

poblamiento más complejo en torno al castillo de Loja, pero ni hay que suponer un 

desarrollo urbano (otras cabezas administrativas como Jete o Jubiles nunca lo tuvieron) 

ni debe deducirse la construcción de nuevas fortificaciones, ya que lo que sabemos de la 

fortificación califal es su localización estratégica para la defensa de las zonas fronterizas 

o costeras, y a lo largo de la ruta que conecta el Estrecho de Gibraltar con la frontera, 

siendo escasa en otras zonas (57). Habrá que esperar al siglo XI para ver nacer la ciudad 

de Loja. 
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